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Resumen

El EEES comporta la construcción de un nuevo espacio europeo compartido de educación superior en el que la formación que
se ofrece está basada y diseñada por competencias. Es este un cambio sustantivo que comporta, a su vez, diversos cambios
importantes en la forma de entender, de diseñar y de impartir la formación. Entre ellos, la forma cómo se evalúa es sin duda uno
de los más cruciales, por lo que representa en el proceso de aprendizaje y por las dificultades que comporta para profesores y
alumnos.

En este artículo, se presentan resultados de una investigación sobre la evaluación por competencias en la universidad. Se ha
preguntado a directores de centros, profesores, empleadores y alumnos de 7 universidades y 4 titulaciones sobre la implantación
de los programas por competencias. Presentamos el análisis de cuál es la opinión de los estudiantes de ingeniería sobre cómo
se les evalúa y la utilidad que dan a cada estrategia de evaluación. Así mismo, se comparan estos resultados con los de otras
titulaciones universitarias.
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1. Introducción

Uno de los grandes avances docentes que han venido con
el Espacio Europeo de Educación Superior ha sido remarcar
que la descripción de una formación universitaria es más que
la descripción de una estructura de asignaturas y de una ma-
teria asociada a cada una. A partir del discutido y confuso
nombre de “competencias” se detalla no sólo la materia, sino
también las habilidades y aptitudes que el alumno debe domi-
nar para poderle considerar un graduado universitario.

Y dentro de las competencias, lo más innovador es el reco-
nocimiento de que hay aptitudes y habilidades genéricas que
todo graduado debe poseer para ser considerado como tal. Ya
no basta con saber programar o diseñar una base de datos.
Un graduado en Informática, al igual que uno en Farmacia o
en Educación, debe saberse hacer entender oralmente y por
escrito, debe trabajar eficazmente con otros, tener capacidad

de liderazgo o saber integrar en sus decisiones profesionales
cuestiones éticas y medioambientales.

Se ha descrito y nos hemos ocupado en como “trabajar”
las competencias genéricas: actividades a usar [8], conoci-
mientos necesarios [6] o métodos de trabajo útiles [4]. La
cuestión de cómo evaluar estas competencias se ha tratado
menos, centrándose más en aspectos técnicos, por ejemplo
cómo utilizar las tecnologías para evaluar la competencia de
comunicación en un tiempo razonable [5]. Y dado que la eva-
luación es el mango principal por el que manejamos la sartén
de la educación, esta falta es un tanto sorprendente.

Para estudiar cómo se está usando la evaluación en los
nuevos grados, y empezar a llenar este hueco, se está llevando
a cabo el proyecto EDU2012-32766, del Plan Nacional I+D+i
del Ministerio de Economía y Competitividad. En este pro-
yecto se estudia la implantación que se está llevando a cabo
de la enseñanza por competencias, el papel que se percibe que
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tiene dentro de la educación universitaria y la opinión de los
diferentes agentes implicados: directores de centros y de es-
tudios, profesores, empleadores y alumnos. Hemos recabado
información de todos estos agentes en 7 universidades espa-
ñolas (U. Barcelona, U. Rovira i Virgili, U. Oberta de Catalun-
ya, U. Granada, U. Illes Balears, UPC-Barcelona TECH y U.
Autónoma de Barcelona) y cuatro grados diferentes (Ingenie-
ría Informática, Ingeniería Electrónica Industrial, Farmacia y
Educación Primaria). Los datos que se están obteniendo per-
mitirán crear una visión completa de los pasos que estamos
dando en la implantación de los grados y los primeros resul-
tados obtenidos en esta importante cuestión.

El ámbito del proyecto es complejo y procesar toda la in-
formación llevará tiempo. En este artículo nos centraremos
principalmente en la opinión del alumno sobre cómo se eva-
lúan las competencias y cómo las diferentes estrategias de
evaluación ayudan o no a su aprendizaje en este nuevo mar-
co. Somos conscientes de que la visión del alumno en este (y
otros) aspectos es parcial, pero eso no implica que no tenga
importancia. Consideramos que estas opiniones complemen-
tarán nuestra visión, nos permitirán entender mejor cómo esta-
mos llevando a cabo el proceso de evaluación en estas nuevas
aguas y nos ayudarán a mejorar este aspecto fundamental del
proceso educativo.

Presentamos aquí la opinión de los alumnos de ingenie-
ría sobre cuáles son las competencias más importantes en el
mundo laboral y si la universidad les prepara para ellas, qué
estrategias de evaluación se usan y si estas ayudan a aprender
mejor y qué estrategia de evaluación ayuda más a aprender
qué competencia. Comparamos los resultados de los estudian-
tes de Ingeniería con los de Farmacia y Educación Primaria.

El estudio muestra que en lo esencial hay un alineamien-
to entre lo que los alumnos consideran importante y lo que la
universidad les ofrece. También muestra que hay algunas di-
ferencias interesantes entre la percepción y forma de trabajar
entre estudiantes de Ingeniería y los de otras carreras.

2. Metodología
El objetivo del proyecto es llevar a cabo una investigación

global obteniendo información de 7 universidades españolas
de Andalucía, Baleares y Cataluña, y de cuatro titulaciones
distintas: Educación Primaria, Farmacia, Ingenieria Informá-
tica e Ingenieria Electrónica Industrial. Se ha encuestado y en-
trevistado a directores, profesores, empleadores y estudiantes.
Y dentro de esa misma línea de globalidad, no se ha utilizado
un único instrumento para recabar la información, sino que se
han creado y utilizado varios y de diferente índole.

La metodología usada para llevar adelante el proyecto par-
te de un enfoque cualitativo, en particular, fenomenológico. La
fenomenología pretende conocer las formas, cualitativamente
diferentes, en que las personas experimentan, conceptualizan,
perciben y comprenden el mundo que les rodea. Su propósi-
to es descubrir las formas de comprensión que la gente tiene
de fenómenos específicos para encuadrarlos dentro de catego-

rías conceptuales. No realiza clasificaciones sobre el mundo
tal cual, sino sobre las concepciones de las personas sobre el
mundo [3]. La investigación se inició, por lo tanto, con la re-
cogida de datos abiertos a través de relatos de vida, que ya
han sido muy utilizados en temas educativos [1, 2]. Un relato
de vida no es una biografía sino parte de la historia de una
persona o conjunto de personas a petición de un investigador
que marca las pautas y la finalidad. En nuestro caso, a par-
tir de junio 2012 se obtuvieron 89 relatos de estudiantes de las
licenciaturas a extinguir de las 4 titulaciones. Estos relatos sir-
vieron de base para elaborar los instrumentos para la recogida
de información. Se usaron, por ejemplo para establecer qué
competencias genéricas se iban a tratar y qué nombre se les
iba a dar ya que existe una especial dificultad en la traducción
de las competencias tal y como están enunciadas en los pla-
nes docentes a términos inteligibles y significativos para los
estudiantes. Por ello se usaron los términos empleados en los
relatos por los estudiantes participantes.

A partir de aquí se elaboraron dos cuestionarios que se ad-
ministraron (y se siguen pasando) a los estudiantes de grado
en su último año de estudios para recoger la opinión de los
recién graduados acerca de los métodos docentes y los siste-
mas de evaluación utilizados durante la carrera y cómo per-
ciben que estos les han ayudado en el proceso de adquisición
de competencias. Uno es un cuestionario abierto en el que se
pretende obtener información cualitativa. De este cuestiona-
rio se han obtenido hasta el momento cerca de un centenar de
respuestas. El segundo es un cuestionario para obtener datos
cuantitativos y del que se han obtenido 349 respuestas. Ambos
cuestionarios siguen usándose cada año a partir del mes de ju-
nio, justo cuando los nuevos estudiantes se acaban de graduar,
o poco antes, y el número de respuestas obtenidas se va acu-
mulando. Esperamos obtener al final del estudio más de 500
encuestas.

Además de estos cuestionarios a estudiantes, que es lo que
se va a analizar en este artículo, en el año 2013 y 2014 se
elaboró y administró un cuestionario a 110 profesores de las
titulaciones y universidades participantes en el proyecto, se
celebraron 12 grupos de discusión con estudiantes recién gra-
duados, y otros con sus profesores, y se han entrevistado a los
jefes de estudio de las cuatro titulaciones, así como a emplea-
dores y a expertos universitarios.

Toda esta información se irá “triangulando” para valorar
la fiabilidad de la información obtenida y entenderla mejor.
La figura 1 muestra un esquema de todo el proceso.

2.1. Los cuestionarios cerrados
Los cuestionarios cerrados constan de preguntas para es-

tablecer el contexto del encuestado (edad, sexo, nota media
obtenida en la carrera) y 8 series de preguntas sobre la meto-
dología docente y las estrategias de evaluación utilizadas en
las titulaciones y su relación con las competencias. Casi todas
las preguntas vienen por pares, en donde por una parte se les
pide que indiquen qué métodos o estrategias se han utilizado
más o menos durante sus estudios y por otra, cómo valoran
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Figura 1: Esquema de la administración de los instrumentos de obten-
ción de información

estos métodos y estrategias docentes para su desarrollo y ad-
quisición de competencias. La lista de preguntas puede verse
en el cuadro 1.

En casi todas las preguntas se les proporcionaba una lista
de métodos docentes, estrategias de evaluación o competen-
cias genéricas de entre las que elegir. Como hemos dicho, la
selección de elementos a incluir provienen de los relatos.

El cuestionario se administró a través de GoogleForms. El
objetivo era administrar el cuestionario a 25 alumnos de últi-
mo cuatrimestre de cada titulación y universidad participante
cada año. Pocas veces se ha podido obtener este número. Una
dificultad específica de las ingenierías es que, sobre todo en el
primer año de existencia de cuarto curso y en algunas univer-
sidades, no había 25 alumnos a punto de acabar la carrera.

En el momento de escribir este artículo se habían recogido
349 cuestionarios: 181 de Educación Primaria, 62 de Farma-
cia, 62 de Ingeniería Informática y 44 de Ingeniería Electró-
nica Industrial. De los 106 cuestionarios de las ingenierías, 60
provienen de la U. de les Illes Balears (36 de Informática y
14 de Ingeniera Electrónica Industrial), 20 de la U. Oberta de
Catalunya (todos de Informática), 5 de la U. Rovira i Virgili
(todos de Informática) y 29 de la UPC-BarcelonaTECH (to-
dos de Ingeniería Electrónica Industrial). Se decidió procesar
conjuntamente los datos de las dos ingenierías para que el ma-
yor número de encuestas nos permitiera tener más precisión
en los resultados. Un estudio previo mostró que las diferen-

cias entre estas dos titulaciones son muy leves y en la mayor
parte de los casos estadísticamente irrelevantes, lo que hace
razonable el juntarlos. Además, se mejora así la fiabilidad de
la comparación con otras titulaciones, al tener un número de
datos similar.

Los datos se han procesado con el programa estadístico R.
De la información obtenida del cuestionario vamos a cen-

trarnos en tres aspectos: las competencias que los estudiantes
de ingenierías consideran importantes para el mundo laboral
y lo que la universidad contribuye para que las adquieran, los
métodos de evaluación que se usan en sus titulaciones y lo úti-
les que les parecen y qué estrategia de evaluación creen que les
ayuda más a obtener las competencias específicas y las genéri-
cas. Compararemos también los resultados obtenidos entre los
estudiantes de ingeniería y los de las titulaciones de Farmacia
y Educación Primaria.

3. ¿Preparamos a nuestros alumnos
para el mundo laboral?

El primer conjunto de preguntas en las que nos vamos a
centrar es el que se refiere a la importancia que los alumnos
de ingenierías creen que tienen las competencias en el mun-
do laboral y si la universidad contribuye en la adquisisción de
estas competencias. La pregunta que se les hizo fue «De las si-
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1 De las siguientes competencias, ¿cuál te parece más im-
portante para el mundo laboral?

2 De las siguientes competencias, ¿para cuál te ha prepara-
do mejor la universidad?

3 ¿Cuáles de las siguientes estrategias evaluativas han sido
las más empleadas a lo largo de la carrera?

4 ¿Cuáles de las siguientes estrategias evaluativas emplea-
das a lo largo de la carrera te han parecido más útiles para
potenciar tu aprendizaje?

5 Relaciona las siguientes competencias con el tipo de eva-
luación que contribuya más a su desarrollo

Cuadro 1: Algunas preguntas del cuestionario cerrado.

guientes competencias, ¿cuál te parece más importante para el
mundo laboral?» Se les ofrecieron 6 competencias genéricas y
las competencias propias de su área (también conocidas como
competencias específicas). Debían indicar su opinión en una
escala de 4 niveles, de “nada importante” a “muy importante”.
Los resultados se muestran en la figura 2.

Podemos dividir esas competencias en tres grandes grupos
según la importancia que les dan. En el primer grupo están
las competencias propias del área, la Capacidad de análisis y
síntesis, el Trabajo en equipo y la Comunicación. Los alum-
nos consideran que estas competencias tienen gran importan-
cia para su futuro laboral. Es curioso ver que incluso dan más
importancia a la de Análisis y síntesis que a las específicas.
El segundo grupo está formado por la de Uso de las TIC y
la de Iniciativa, a las que los alumnos dan una importancia
menor, pero aún considerable. Y el tercer grupo lo forma la
competencia de Ética y sostenibilidad, a la que los alumnos
dan mucha menor importancia.

Conviene notar que la competencia de Uso de las TIC, que
en otras carreras es claramente genérica, en las ingenierías, y
especialmente en Informática, está tan relacionadas con las es-
pecíficas que es difícil de distinguir una de otras. Esto dificulta
interpretar las respuestas concernientes a esta competencia. A
veces se obtienen resultados confusos o contradictorios que es
fácil achacar a esta relación.

Es interesante comparar esta percepción de los alumnos
con lo que opinan los empleadores. Tenemos dos fuentes de
información para esto. Uno es el artículo de Martínez, Aluja y
Sánchez [7] y el otro son las entrevistas realizadas dentro del
proyecto. Hay una dificultad a la hora de comparar resultados,
inherente al tema de las competencias: no hay una terminolo-
gía estándar. Pero mapeando las competencias en ambos estu-
dios de la mejor forma posible, vemos que hay una diferencia
de la importancia otorgada por los alumnos y la que otorgan
los empleadores: los alumnos valoran más las competencias
específicas y la de Análisis y Síntesis, y menos a las de Inicia-
tiva y la de Ética y Sostenibilidad, mientras que la valoración
de los empleadores es prácticamente la contraria: los cono-
cimientos técnicos no les preocupan tanto y dan mucha más
importancia al Trabajo en equipo, a la Iniciativa y al resto de

competencias genéricas.
En cuanto a las entrevistas realizadas en el proyecto, la

comparación es aún más difícil ya que los datos obtenidos y
analizados son cualitativos y no cuantitativos, pero podemos
decir que las conclusiones obtenidas son consistentes con las
del estudio de Martínez et al.

Para poder valorar la función de la universidad en esta
cuestión, preguntamos a los alumnos «De las siguientes com-
petencias, ¿para cuál te ha preparado mejor la universidad?»
Las competencias eran las mismas que en la pregunta anterior
y la valoración seguía una escala de 4 niveles, de “ninguna
contribución” a “mucha contribución”. En la figura 3 tenemos
la valoración recogida. Vemos que los alumnos no tienen una
buena opinión de la preparación recibida. Pocos opinan que ha
habido una gran contribución de la universidad, ni siquiera en
las competencias específicas. Volvemos a ver 3 grupos, aun-
que algo diferentes a los anteriores. En el primer grupo, en el
que consideran que la universidad contribuye adecuadamen-
te a su formación, están las dos consideradas más importante
—las específicas y la de Análisis y síntesis— junto con las de
Trabajo en equipo y Uso de las TIC. Se contribuye poco a la
preparación de la competencia de Comunicación oral y escri-
ta y se contribuye muy poco a las dos consideradas por ellos
menos importantes: Iniciativa y Ética y sostenibilidad.

4. Uso y utilidad de las estrategias de
evaluación

El segundo grupo de preguntas que vamos a analizar tratan
de las estrategias de evaluación utilizadas más frecuentemente
en las titulaciones y lo mucho o poco que los alumnos creen
que ayudan a potenciar el aprendizaje. Las preguntas fueron
«¿Cuáles de las siguientes estrategias evaluativas han sido las
más empleadas a lo largo de la carrera?» y «¿Cuáles de las
siguientes estrategias evaluativas empleadas a lo largo de la
carrera te han parecido más útiles para potenciar tu aprendi-
zaje?»

Del análisis de los relatos se obtuvieron 12 estrategias de
evaluación. Para la primera pregunta se les pidió que indica-



Miró et ál.: La opinión y percepción de los estudiantes en la evaluación por competencias 63

Figura 2: Importancia asignada a las competencias específicas y gené-
ricas en el mundo laboral. Proporción de alumnos que creen que una
competencia es nada, poco, bastante o muy importante.

ran en una escala de 4 niveles lo usadas que habían sido, desde
“nada usado” a “muy usado”. Las estrategias contenían varios
tipos de examen (tipo test, de respuesta corta o de desarro-
llo), pruebas orales, informes y proyectos y también algunas
estrategias raramente usadas en ingenierías como portafolios
docentes o escalas de actitudes. Esta es una información que
consideramos interesante ya que los profesores raramente la
poseemos: sabemos cómo evaluamos nosotros y cómo lo ha-
cen los compañeros más cercanos, pero sabemos mucho me-
nos de los métodos de evaluación en asignaturas que nos que-
dan lejos, especialmente si son de otros departamentos. En el
cuadro 2 mostramos esta información en forma numérica de-
tallada. Otra forma de mostrarla, y de la cual se obtiene una
impresión quizá menos precisa, pero creemos que más clara,
es de forma gráfica, juntando las estrategias usadas “bastante”
o “mucho”. Esta gráfica está en la figura 4.

No hay grandes sorpresas. Hay 3 estrategias predominan-
tes: el informe, el proyecto y el examen de desarrollo (o “lar-
go”). Más del 75 % de los alumnos dijeron que estas estrate-
gias se usan “bastante” o “mucho”. Lo que puede resultar un
poco más sorprendente es el salto que hay hasta la siguiente
estrategia, los exámenes de tipo test, que no llega al 40 %. A
partir de aquí las diferentes estrategias van descendiendo de
forma gradual, hasta llegar al portafolio, las observaciones y
las escalas de actitudes, que apenas se usan.

Es interesante comparar estos resultados con la percepción
de utilidad para el aprendizaje que los alumnos dan a estas es-
trategias. En la figura 5 se muestran estrategias consideradas
más útiles. Vemos que hay una notable armonía entre los ti-
pos de evaluación que usamos y la utilidad que le asignan los
alumnos: el orden de la utilidad percibida se asemeja notable-
mente al orden de uso. Hemos usado los mismos colores en
ambas figuras para facilitar la comparación. Los proyectos, in-
formes y exámenes de desarrollo son lo que se consideran más
útiles, aunque es de destacar que la evaluación por proyectos
se destaca respecto a los otros. Quizá lo más destacable es que
las pruebas orales también se consideran muy útiles, aunque
se usen poco, y la muy poca utilidad que se da a los exámenes
de tipo test.

5. Proyectos para todo

La última pregunta que vamos a analizar es especialmente
interesante. En ella se pide a los alumnos que indiquen qué
estrategia de evaluación opinan que ayuda más al aprendizaje
de qué competencia.

La pregunta concreta es «Relaciona las siguientes com-
petencias con el tipo de evaluación que contribuya más a su
desarrollo.» Se les proporcionó un cuadro con las 7 compe-
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Figura 3: Contribución de la universidad para adquirir competencias es-
pecíficas y genéricas necesarias en el mundo laboral. Fracción de alum-
nos que creen que la universidad contribuye nada, poco, bastante o mu-
cho.

Nada Poco Bastante Mucho
Informe 0 % 8 % 25 % 64 %
Proyectos 0 % 9 % 41 % 47 %
Ex. Desarrollo 4 % 19 % 34 % 40 %
Ex. Test 18 % 38 % 22 % 18 %
Simulaciones 33 % 25 % 25 % 11 %
Autoeval. 29 % 42 % 15 % 10 %
Foro 47 % 25 % 10 % 9 %
Ex. Oral 16 % 47 % 27 % 7 %
Ex. Corto 25 % 38 % 23 % 6 %
Observación 53 % 31 % 4 % 3 %
Portfolio 65 % 13 % 9 % 2 %
Esc. Actitudes 64 % 24 % 3 % 0 %

Cuadro 2: Uso de estrategias de evaluación en ingenierías. Porcenta-
jes de alumnos que opinan que una cierta estrategia se usa nada, poco,
bastante o mucho. Los porcentajes no suman 100 ya que no todos los
alumnos contestaron a todos las estrategias.
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Figura 4: Estrategias de evaluación. Fracción de alumnos de ingeniería
que consideran que son utilizadas bastante o mucho en sus estudios.

tencias (Las propias de tu área, Trabajo en equipo, Comunica-
ción oral y escrita, Capacidad de análisis y síntesis, Uso de las
TIC, Iniciativa y Compromiso ético y sostenibilidad) y las re-
lacionaron con una de 6 estrategias de evaluación: Cuadernos
de prácticas, Exámenes con apuntes, Exámenes memorísticos,
Exposiciones Orales, Proyectos y Portafolios. Sólo podían es-
coger una (o ninguna) estrategia para cada competencia.

Hay una estrategia que destaca claramente sobre las de-
más: evaluación por proyectos. En la figura 6 vemos que alre-
dedor del 60 % de los alumnos opinan que los proyectos son
la estrategia de evaluación que más ayuda a aprender a traba-
jar en equipo o a tener iniciativa; más del 40 % considera que
es la mejor para el área propia y uso de las TIC. Sólo hay una
que baja del 30 %, que es Comunicación oral y escrita. Pero,
como vemos en la figura 7, no es que los alumnos crean que
los proyectos no sirvan para adquirir la competencia de Co-
municación, sino que piensan que las Exposiciones orales son
mucho más adecuadas.

Vemos en la misma figura que los proyectos aparecen más
que ninguna otra estrategia para casi todas las competencias,
a menudo de forma muy destacada. En la única que no es la
primera es la segunda, tras Exposiciones orales para Comu-
nicación como ya hemos dicho. También cabe destacar que
los exámenes, ya sean memorísticos o con apuntes, no salen
bien parados y sólo aparecen, y no muy destacadamente, en
las competencias Propias del área.

Claramente los alumnos opinan que la evaluación por pro-
yectos es la estrategia que más ayuda al aprendizaje de casi
todo.

6. Comparación con otras titulaciones
Esta preferencia de los estudiantes por los informes y pro-

yectos sobre los exámenes podría ser un reconocimiento por
su parte de que la labor del ingeniero es más procedimental,
de estudio y desarrollo, y menos de poseer o no unos conoci-
mientos teóricos o de saber resolver problemas sobre el papel.
Pero también podría ser simplemente que los alumnos tienen
una aversión a los exámenes y prefieren otras estrategias en
las que “es más fácil aprobar”. Alguna información de si esto
es así la podemos obtener de la comparación de las respuestas
dadas por los estudiantes de Ingeniería con los de Farmacia y
de Educación Primaria.

Una primera cuestión interesante es si se usan en las tres ti-
tulaciones las mismas estrategias de evaluación. Esto se mues-
tra en la figura 8. Esta gráfica nos muestra la fracción de alum-
nos que han dicho que una estrategia se usa “bastante” o “mu-
cho” en cada titulación. No es una gráfica pormenorizada, pe-
ro nos permite ver que la distribución es marcadamente dife-
rente en las tres.

Y lo mismo pasa con la utilidad percibida por los alumnos,
como se ve en la figura 9. Esta gráfica nos muestra la fracción
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Figura 5: Utilidad para el aprendizaje de las estrategias de evaluación.
Fracción de alumnos de ingeniería que consideran que la estrategia es
bastante o muy útil.

de alumnos que indican que una estrategia les parece “bastan-
te útil” o “muy útil”. Otra vez vemos que la distribución es
muy diferente en las tres titulaciones.

Lo interesante para entender mejor qué es lo que diferen-
cia a los alumnos de ingeniería es el estudio comparativo de
qué tipo de evaluación creen que fomenta el aprendizaje de
qué competencia. Hay una marcada similaridad en la opinión
cuando las competencias son genéricas: todos los alumnos de
todas las titulaciones coinciden que la evaluación por proyec-
tos es la estrategia que más ayuda a conseguir casi todas las
competencias transversales, desde Trabajo en equipo, a Ini-
ciativa a Ética y sostenibilidad. La única excepción es la de
Comunicación, que, como era de esperar, queda favorecida
por las Exposiciones orales.

En cambio, cuando se trata de las competencias especí-
ficas propias de las titulaciones hay una diferencia ilumina-
dora y que podemos ver en la figura 10: los ingenieros son
los únicos que opinan que la evaluación por proyectos es, con
gran diferencia, la que más ayuda a adquirir estas competen-
cias específicas, en cambio no es así en Educación Primaria
y Farmacia. En Educación Primaria la opinión es más repar-
tida, entre exámenes memorísticos, cuadernos de prácticas y
proyectos. En Farmacia opinan mayoritariamente que son los
exámenes memorísticos la estrategia que más ayuda a adqui-
rir las competencias específicas. Por lo tanto a la pregunta que
nos hacíamos inicialmente, parece que la preferencia de los

estudiantes de ingeniería por los proyectos es más un honesto
reconocimiento de su importante papel en las ingenierías que
una aversión a los exámenes.

Una última curiosidad: en todas los titulaciones y para casi
todas las competencias, los exámenes memorísticos se consi-
deran que ayudan más al aprendizaje que los exámenes con
apuntes.

7. Discusión

Quizá lo que más destaque del estudio de los datos presen-
tados en los apartados anteriores es que hay un alineamiento
entre lo que los alumnos reciben de la universidad y la im-
portancia que le otorgan. Puede que opinen que la universi-
dad contribuye menos de lo que debiera a la adquisición de
las competencias, pero el orden de importancia que dan a las
competencias no difiere mucho al orden que atribuyen a la
contribución de la universidad.

Lo mismo pasa con las estrategias de evaluación: las que
se usan más son los informes, los proyectos, los exámenes
de desarrollo y los exámenes orales y estas cuatro estrategias
también son, con pequeñas diferencias, las que, en su opinión,
más ayudan al aprendizaje.

Esto puede interpretarse de varias formas. Una es que la
universidad está respondiendo a las expectativas de los estu-
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Figura 6: Fracción de alumnos que opinan que la estrategia de proyec-
tos es la más adecuada para adquirir cada competencia.

Figura 7: Para cada competencia, fracción de alumnos que opinan que
una determinada estrategia es la más adecuada para adquirirla.
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Figura 8: Fracción de alumnos que opina que una estrategia de evalua-
ción se usa “bastante” o “mucho” en las Ingenierías, Educación Prima-
ria y Farmacia. El objetivo de la gráfica es comparar las distibuciones
de las 3 titulaciones, no mostrar los valores para cada estrategia.

Figura 9: Fracción de alumnos que opina que una estrategia de eva-
luación es “bastante útil” o “muy útil” en las Ingenierías, Educación
Primaria y Farmacia. El objetivo de la gráfica es comparar las distibu-
ciones de las 3 titulaciones, no mostrar los valores para cada estrategia.
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Figura 10: Fracción de alumnos de las 3 titulaciones que opinan que
la estrategia de evaluación que más ayuda a aprender las competencias
propias de su área son los proyectos, los exámenes memorísticos y los
cuadernos de campo.

diantes y les está proporcionando los métodos y estrategias
que ellos consideran más valiosos. Otra interpretación es que
los alumnos valoran lo que experimentan: si se trabaja mucho
una determinada competencia o se evalúa de una determinada
forma, automáticamente le atribuyen una importancia mayor
que a las competencias que se trabajan menos y los métodos
menos utilizados. Una tercera es que el proceso de aprendiza-
je es adaptativo: aprenden mejor con los métodos más usados
porque han aprendido a trabajar con ellos. Según esta inter-
pretación, la evaluación por informes no sería intrínsicamente
mejor que la evaluación por exámenes, sino que, cómo los
alumnos han hecho más informes, saben sacarle mejor el jugo
que a los exámenes. No estamos en condiciones de decir cuál
de estas interpretaciones es la válida, y probablemente todas
tienen su papel en los datos observados.

Un último punto que merece la pena destacar es la pre-
ponderancia de los proyectos como mejor manera para eva-
luar prácticamente todas las competencias. Esta preponderan-
cia da mucho en qué pensar a la hora de enseñar competencias
transversales: quizá no sepamos cómo enseñar la competencia
de Liderazgo o la de Iniciativa, pero si usamos proyectos, es-
tas competencias probablemente vayan siendo adquiridas por
los alumnos, sin que nosotros sepamos cómo. Otra cuestión a
destacar es que estos resultados están en consonancia con la
validez demostrada por el método de Aprendizaje Basado en
Proyectos.

8. Conclusiones

Hemos visto que la percepción de los estudiantes está ali-
neada con lo que la universidad les ofrece: la universidad con-
tribuye más —aunque quizá no lo suficiente— a las compe-
tencias que los alumnos consideran más importantes para el
mundo laboral y las formas de evaluación más utilizadas son
en general las que consideran que más ayudan a su aprendiza-
je. Consideran también que la evaluación por proyectos es la
manera que más les va a ayudar a adquirir las competencias
genéricas y las específicas. En esto último se diferencian de
los estudiantes de Educación Primaria y, sobre todo, de Far-
macia.

Este último resultado es especialmente interesante para
los profesores. Muchas veces nos quejamos que no sabemos
cómo enseñar liderazgo o compromiso ético. Los estudian-
tes nos sugieren fuertemente que un proyecto adecuado les
ayudará a aprender estas competencias aunque nosostros no
sepamos cómo enseñarlas.

No podemos olvidar que este estudio sólo trata de opinio-
nes y percepciones: los alumnos creen que ciertas estrategias
ayudan a aprender mejor. Sería interesante averiguar si ade-
más de esta percepción hay una diferencia medible entre las
diferentes estrategias de evaluación y el aprendizaje obtenido.
Es necesario contrastar esto mediante una investigación más a
fondo.
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